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2- De huerta y campo en 
Quintanas de Hormiguera

Tatiana Marcano es de Madrid, des-
pués de estudiar veterinaria, llegó 
en 1991 a Valdeolea (sur de Can-
tabria) para montar con su pareja, 
natural de la Comarca, una Granja 
Escuela. Se quedó en la zona casi 
20 años, tuvo además campa-
mentos de verano, apartamentos 
turísticos y comenzó a montar, en 
proyecto piloto, invernaderos de 
plantel ecológico que luego tuvo 

que desmontar ya que volvió para 
Madrid…pero la semilla de regre-
sar a la zona se había plantado ya, 
y unos años más tarde así lo hizo. 
Se casó con un camionero viudo 
y se fueron a vivir a Villanueva de 
Henares. Conoció a unos chicos 
que tenían una granja de gallinas 
y que estaban buscando traspasar 
el negocio, lo reconstruyeron, tenía 
la intención de vender huevos pero 
cuando se hizo el traspaso como 
tal de la explotación, el permiso 
que se trasfirió fue el de carne de 

pollo, por lo que tuvo que poner 
también pollos para tal menester. Y 
la actividad acabó siendo de pro-
ducción ovícola y de producción 
cárnica de pollo. A día de hoy, se 
trata de una pequeña explotación 
que hace venta directa de huevos 
y carne de pollo.

Tatiana es quien lleva la mayor parte 
del trabajo, su marido, jubilado por 
enfermedad, le echa una buena 
mano. Ella además, trabaja a media 
jornada en Montaña Palentina, 

con los grupos de acción local en 
proyectos muy interesantes que le 
motivan e ilusionan…

Ahora comienzan a despegar un 
poco, “el dinero lo dan los pollos 
más que los huevos”, nos dice, es 
un complemento.

Trabajo diario, sin vacaciones, rele-
vos de una semana con la familia, 
“es dejar una responsabilidad muy 
grande a alguien de mucha con-
fianza”.

El entorno es fantástico. “Criamos 
las aves entre manzanos, con ce-
reales cultivados en la comarca, 
comiendo bichillos, hierbas y se-
millas. Producimos huevos, pollos 
y capones camperos. Los man-
zanos nos dan tres variedades de 
mesa, muy dulces y ricas. Nuestra 
alimentación nos define. Por eso 
nos encanta ofrecer un producto 
delicioso, respetuoso con el medio 
ambiente y con el bienestar de las 
aves. Y tejer redes de colaboración 
con otros productores y comer-
ciantes y vincularnos así al desa-
rrollo sostenible del mundo rural”. 

Como explotación reducida, pue-
de tener un máximo de 78 gallinas 
con un total de 5 o 6 docenas de 
huevos diarios, especialmente en 
verano que es cuando hay más 
producción. Los huevos se ponen 
siguiendo un ciclo natural de luz, 
no tiene luz artificial en la granja.

En cuanto a la producción de car-
ne, el máximo de pollos que le per-
miten es de 120. Hace unos 3 o 

Tatiana Marcano.
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4 lotes al año de unos 30 pollos 
cada uno, criados al natural en 
unas condiciones excelentes.

Sus canales de venta son locales. 
Los huevos los vende principal-
mente a particulares, a un obrador 
de Menaza, “Los Argañales” (que 
también hace un producto de mu-
chísima calidad), una tienda de 
Aguilar de Campoo “Graneles la 
Romana”. La carne a particulares, 
al restaurante “Cantina la María” 
(otro lugar excepcional) y otros de 
la zona.

Le gusta la gente, el espacio na-
tural. Les falta una casa propia en 
el entorno. Viven en un piso de 
alquiler en Mataporquera, aun-
que se pasan la vida en Quin-
tanas de Hormiguera, si pudiera 
se trasladaría a una casa en el 
pueblo, es una pequeña pedanía 
de Aguilar de Campoo que dis-
ta 110 km de Palencia. Se trata 
de un acogedor caserío a 940 m 
de altitud, y su término municipal 
hace frontera con Cantabria. Es 
un pueblo de gran belleza pues 

se encuentra rodeado por fron-
dosos bosques de caducifolias, 
pastos y tierras de cultivo. En lo 
alto del pueblo se halla la iglesia 
de Santa Eugenia, un edificio 
construido en sillería y en cuyos 
pies se levanta una gran torre 
campanario de dos cuerpos. 
Conserva algunos vestigios ro-
mánicos en la cabecera, que nos 
recuerdan la riqueza del románi-
co concejil de esta Comarca.

Está muy cuidado el núcleo rural, 
con casas de piedra de buena 
factura. Un entorno magnífico para 
trabajar y poder vivir con un pro-
yecto de vida ilusionante.

Gallina blanca.

Producción de manzanas.
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Emprender nunca es sencillo. Hay 
quien lo sueña, quien lo intenta y 
quien, con esfuerzo y algo de va-
lentía, logra hacerlo realidad. Así 
nació Vereda, un proyecto que 
echó raíces en el pequeño pueblo 
de Ledigos (Palencia), donde tres 
jóvenes decidieron transformar un 
legado familiar en una apuesta que 
une tradición, innovación y amor 
por la tierra.

La historia comenzó en 2015, 
cuando Adrián, Borja y Belén ima-
ginaron cómo la antigua casa de 
sus bisabuelos y una cuadra en 
desuso podían convertirse en un 
proyecto con alma: una casa rural 
y una fábrica de cerveza artesana. 
Tras completar sus estudios, los 
tres tomaron una decisión poco 
habitual: regresar a su pueblo natal 
para luchar por ese sueño que lle-
vaba años rondando sus cabezas. 

En 2018 constituyeron la empresa. 
A partir de ahí, llegaron las obras, 
las largas gestiones administrativas 
y la incertidumbre de quienes, sin 
manual previo, aprendían a em-
prender sobre la marcha. Como 
ellos mismos suelen señalar, “en la 
escuela nos enseñan a sumar y a 
leer, pero no a crear una empresa 
ni a afrontar los retos de empren-
der”. 

El lanzamiento estaba previsto para 
abril de 2020, pero la pandemia 
obligó a retrasarlo. No fue hasta 
finales de ese año cuando la Casa 
Rural Vereda abrió sus puertas, 
convirtiéndose en un espacio de 
reencuentro para familias y grupos 
que llevaban meses sin poder re-
unirse. Poco después, en abril de 
2021, comenzó también la comer-
cialización de la cerveza Vereda, 
completando así la visión inicial del 
proyecto. 

En un sector tan competitivo, Vere-
da ha encontrado su valor diferen-
cial en la autenticidad. La casa rural 
está integrada en la propia fábrica, 
permitiendo a los huéspedes ob-
servar parte del proceso productivo 
e incluso disfrutar de dos grifos de 
cerveza instalados en el alojamien-
to. “Dormir en una fábrica de cerve-
za” se ha convertido en un reclamo 
tan original como atractivo. 

La cerveza, por su parte, se dis-
tingue por un fuerte vínculo con la 
tierra. La cebada procede de los 
campos de la familia en Ledigos, 
trabajados por ellos mismos, en 
una labor heredada de sus ante-
pasados. Además, han incorpora-
do el cultivo de lúpulo, algo excep-
cional en la provincia, reforzando 
así su apuesta por la materia prima 
local. 

A esta visión se suma su compro-
miso con la economía circular: los 
residuos de la elaboración vuelven 
al campo en forma de recursos. 
El bagazo (el resto de cereal que 
queda tras la producción) y las le-
vaduras sobrantes se convierten 
en complemento alimenticio para 
las vacas que también trabajan, 
siguiendo otra herencia familiar li-
gada a la ganadería. De esta ma-
nera, cierran el ciclo productivo y 
contribuyen a un modelo más sos-
tenible. 

El proyecto, además, está ubica-
do en pleno Camino de Santiago, 

lo que lo convierte en un reclamo 
para peregrinos tanto nacionales 
como internacionales. Una ubica-
ción estratégica que se comple-
menta con la presencia en el pue-
blo de dos albergues que también 
alojan a caminantes y que, por 
supuesto, sirven cerveza artesana 
Vereda, llevando el sabor local a 
quienes recorren una de las rutas 
más emblemáticas del mundo. 

Otra de sus apuestas es la organi-
zación de catas de cerveza, con un 
doble objetivo: dar a conocer el pro-
ducto y acercar la cultura cervecera, 
todavía poco difundida en España 

Vereda: el sueño de emprender en 
el corazón de la tierra 
Belén Sesé Ruiz. Gerente del Proyecto

Interior fábrica Vereda en Ledigos.
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en ambos frentes. La casa rural, 
que nació en plena pandemia, ha 
visto aumentar la demanda gracias 
al boca a boca, el apoyo de la gen-
te y la singularidad de alojarse en 
un espacio que une hospitalidad y 
cerveza artesana. 

En paralelo, la marca ha ganado 
visibilidad gracias a su participa-
ción en ferias y eventos, tanto en 

frente a la del vino. A través de estas 
experiencias, los asistentes descu-
bren los procesos, los ingredientes 
y curiosidades que hacen único al 
producto artesano, convirtiendo la 
degustación en una oportunidad de 
aprendizaje y disfrute. 

Actualmente cuentan con cuatro 
variedades fijas; Rubia, Tostada, 
IPA y Negra, a las que han sumado 

la provincia como fuera de ella. 
Aunque no buscan un crecimien-
to desmedido, sí entienden la im-
portancia de darse a conocer y 
fortalecer la comunidad en torno 
a su proyecto. Más que expan-
dirse sin límite, Vereda persigue 
consolidar un modelo sostenible, 
coherente con su filosofía y con 
su entorno. 

Emprender en un pueblo no es 
lo mismo que hacerlo en una ciu-
dad. Requiere creatividad para 
suplir la falta de recursos, pacien-
cia para superar la burocracia y 
valentía para apostar por un lugar 
del que muchos parten y pocos 
regresan. Pero también ofrece 
algo único: la posibilidad de dar 
vida a un negocio enraizado en 
la historia familiar y en el territorio, 
generando valor donde otros solo 
ven limitaciones. 

Vereda es la prueba de que los 
sueños, cuando se sostienen en 
la perseverancia y en el amor por 
la tierra, pueden hacerse reali-
dad. Hoy, Adrián, Borja y Belén 
miran con orgullo lo consegui-
do, conscientes de que lo más 
importante no es solo la cerve-
za que producen o la casa que 
gestionan, sino el mensaje que 
transmiten: que en el medio ru-
ral también se puede empren-
der, resistir y crecer. Y, como 
ellos mismos resumen, seguirán 
luchando por su proyecto en el 
medio rural, porque ahí está el 
verdadero sabor de lo auténtico.

una sin alcohol, cada vez más de-
mandada, y una edición especial 
que buscan atraer a un público es-
pecializado. Todas ellas comparten 
una característica: son cervezas 
sin gluten, ampliando así su alcan-
ce a un público más diverso. 

Ni el turismo ni el sector cervece-
ro atraviesan su mejor momento, 
pero Vereda ha conseguido crecer 

Grifo de cerveza Vereda.



Un poco de contexto

En la 2ª mitad del S XIX ocurre una 
rápida expansión de vías férreas 
en España, primero a manos de 
empresas extranjeras, pero rápida-
mente pasa a manos nacionales, 
con un gran número de empresas, 
aunque una de las más importan-
tes es Caminos del Hierro del Nor-
te de España, conocida popular-
mente como Norte. En 1875 esta 
misma empresa compra las minas 
de Barruelo para asegurarse su 
propio abastecimiento y suministro 
de carbón sin subidas de precios 
incluso en caso de guerra.

El carbón extraído de estas minas 
se utiliza para la fabricación de 
briquetas, estas son un conglo-
merado de carbón y brea que se 

utiliza para alimentar las calderas 
de los trenes a vapor. La produc-
ción nacional de este mineral era 
bastante escasa y de difícil extrac-
ción, pero la de Alemania o Ingla-
terra, de mucha mejor calidad, era 
aún más cara. Esto obligaba a las 
compañías de ferrocarril a con-
sumir carbón de menor calidad, 
completándolo con menudos, que 
se trataba de carbón de granula-
ción muy fina y residuos. Esta baja 
calidad del combustible producía 
obstrucciones en los quemadores 
de las locomotoras, pero aun así 
era más económico que el extran-
jero.

 El 19 de enero de 1920 la com-
pañía Norte separa la explotación 
de las minas de la explotación del 

ferrocarril y se constituye la socie-
dad independiente Minas de Ba-
rruelo, en el acuerdo se estipula la 
obligación de poner a disposición 
de la compañía la totalidad de los 
vagones producidos por las minas 
y la conservación del personal y 
las ventajas que tuvieran hasta la 
fecha.

Construcción de la 
Briquetera

La gran demanda de materia pri-
ma por parte de la compañía Nor-
te obliga a las minas a hacer una 
fábrica de estos aglomerados, de 
este modo nace el edificio de la 

Briquetera. Se ubica en el nudo 
ferroviario que se crea en Venta de 
Baños por la compañía Norte en el 
año 1860, gracias a la venta que 
da nombre al pueblo y que está en 
un lugar estratégico, donde ya pa-
raban diligencias con viajeros y el 
correo del norte. Este nudo conec-
ta el núcleo cerealístico de Castilla 
con el suministro de minerales del 
norte de la península, con Canta-
bria, País Vasco y la cuenca minera 
del Orbón, además, es parte fun-
damental de la unión de fronteras 
con la línea Madrid-Irún. De hecho, 
esta fábrica de briquetas estaba 
destinada a abastecer la demanda 

La Briquetera. Proyecto 
museografico en Venta de Baños
Edurne Araolaza 
Guia Centro Cultural la Briquetera
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Museo del Ferrocarril en Venta de Baños.

Briqueta de carbón.
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de combustible de los trenes de 
esta línea y tiene prohibida la venta 
de este conglomerado a cualquie-
ra que no fuera la compañía Norte.

La construcción del primer edificio, 
el que hoy día alberga el museo, 
da comienzo en 1929 a manos de 
Manuel Suazo, maestro de obras 
y perteneciente a la sociedad mi-
nera y entra en funcionamiento en 
1932. Dadas las perspectivas de 
su buen funcionamiento y la amor-
tización de la inversión se comien-
za a construir un segundo edificio 
en 1933. Los dos edificios son 
de ladrillo con amplios ventanales 
rematados con arcos de medio 
punto, los muelles de carga y des-
carga estaban cubiertos por una 
espléndida estructura metálica que 
hoy día no se conserva.

Trabajar en la Briqueta

En una entrevista realizada por Fer-
nando Rodríguez Garrapucho en 
1988 a Faustino Estébañez Fernán-
dez aparece recogida la experiencia 
de este último que comenzó como 
obrero en la construcción y que 
posteriormente se quedó como 
trabajador de la propia briquetera. 

Estas briquetas ya conformadas 
se trasladaban a los depósitos de 
las locomotoras en vagones tira-
dos por una pequeña máquina de 
vapor tipo 030 con tender y núme-
ro 151 de la compañía Norte. En 
un primer momento había un único 
turno con 14 trabajadores y fue a 
los cinco meses cuando se im-
plantó un segundo turno, y así fue 
creciendo de manera gradual. Se 
fabricaban 80 toneladas de brique-
tas a diario en la época de pleno 
rendimiento aunque nunca funcio-
naron las 2 naves a la vez y se utili-
zaba la prensa de forma alternativa. 

En la época de la guerra civil espa-
ñola ocurre un desabastecimiento 
de brea que obliga a la fábrica a 
conglomerar las briquetas con 
cemento, a todas luces una mala 
solución ya que convierte estos 
elementos en un material prácti-
camente incombustible. Además, 
también se tuvo que lidiar con la 
escasez de mano de obra y los 
trabajadores con menor carga de 
trabajo suplían a los que faltaban 
o marchaban a los puestos donde 
fueran necesarios. 

Cuenta que en el interior de la nave 
había dos calderas, para fundir la 
brea, un molino, para moler la brera 
que venía en bloques y un depó-
sito de agua, que estaba detrás 
para abastecer las calderas. Como 
anécdota explica que la chimenea 
se realizó de fuera hacia adentro ya 
que no existían andamios tan altos, 
se hizo una escalera de caracol por 
el interior con hierros a medida que 

y como salía de las minas y lo des-
cargaban a pala en unas tolvas, es-
tas, estaban provistas de ruedas de 
vía estrecha para moverlas a mano 
hasta que caían por su propio peso 
a un carro transbordador que lo in-
troducía en la fábrica. 

En el interior se elevaba mediante 
sinfines al mezclador y caía envuel-
to con la brea, en una proporción 

se iba construyendo y estos nunca 
se retiraron.

También explica cómo se realizaban 
estos conglomerados, que fue un tal 
Bernardo, un encargado de Barrue-
lo, el que enseñó a los obreros a tra-
bajar en la briqueta. El carbón venía 
sobre todo de Barruelo y Cillamayor 
pero alguna parte también venía de 
Ujo (Asturias). Lo traían menudo tal 

de 8 partes de brea por cada 100 
de carbón, a una caldera totalmen-
te llena de vapor que tenía un eje 
para mover esta masa. De ahí pa-
saba a un calderín y luego a otro 
donde tenía 2 huecos con la forma 
de la briqueta. Esta masa se con-
glomeraba mediante una prensa y 
se cortaba, ya que salían dos bri-
quetas unidas, y de ahí caían a otra 
cinta transbordadora.

Maqueta de “La Venta”.

Andén con vagón antiguo.

Interior de vagón antiguo.
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2010 con cuatro talleres de em-
pleo para rehabilitar el interior y 
dejarlo listo para la propuesta ex-
positiva que se realizaría más ade-
lante. Cuando comenzaron, había 
un gran vacío con chatarra y unas 
grandes cerchas que sujetaban la 
cubierta. Estas, tuvieron que ser 
retiradas por la falta de seguridad 
y reemplazadas por unas nuevas. 
En la entrada del andén había una 
gran bancada de hormigón que se 
retiró para dar paso al mismo, pero 
los laterales se dejaron sin enca-
lar como testigo de ese elemento 
que se había retirado, atendiendo 
nuevamente a esa idea de mínima 
intervención.

Aunque en la nave lateral se po-
nen dos pisos con salas para 
dar funcionalidad al edificio, en la 
nave central los elementos que se 

El 13 de noviembre de 1963 la 
Briquetera cierra sus puertas debi-
do a la progresiva implantación de 
la electricidad y el gasóleo como 
combustibles para las locomoto-
ras. La maquinaria de esta fábrica 
fue vendida como chatarra o tras-
ladada a Barruelo.

Rehabilitación del edificio

Tras declarar la fábrica de brique-
tas como conjunto histórico local 
en 1986, el 1 de octubre de 1993 
se firmó el convenio en el que se le 
ceden los edificios al Ayuntamiento 
de Venta de Baños por parte de la 
Hullera Vasco-Leonesa, propietaria 
de los mismos, para dotaciones 
públicas y fines culturales. Poco 
después, se le solicitó al INEM la 
concesión de una escuela taller 
para su rehabilitación y en 1996 
dan comienzo las obras del edificio 
que hoy en día alberga la biblioteca 
municipal y el teatro.

añaden son una especie de cajas 
que quedan suspendidas en el 
aire. Estos dos elementos aportan 
superficie sin hacer un segundo 
piso propiamente, manteniendo el 
espacio diáfano. Para conseguir 
esta sensación se requirió de mu-
cho ingenio, una de las cajas está 
sustentada por unas columnas 
a modo de terraza y la otra con 
una estructura metálica unida por 
tornillos como si fuera un Mecano 
gigante. 

La rehabilitación de la marquesina 
exterior también supuso un reto, 
la idea era mantener la estructura, 
las vías existentes y crear un espa-
cio para la exposición del material 
rodante. Para ello necesitaban un 
revestimiento que no estuviera to-
talmente cerrado, manteniendo el 
estilo de la marquesina, pero que 

Es en 1999 cuando se redacta el 
proyecto por parte de la empresa 
Además Proyectos para rehabilitar 
el otro edificio y convertirlo en el 
que hoy es el Museo del Ferroca-
rril, impulsado en gran parte por la 
Asociación Venteña de Amigos del 
Ferrocarril (AVENFER) que son los 
propietarios de la colección. En 
este caso, los arquitectos querían 
que fuera adecuado a su nueva 
función pero conservando la idea 
de fábrica, siendo lo más fieles 
posibles a la estructura original y 
evitando alterar la configuración 
original del edificio. En el interior 
se propuso una actuación mínima 
para la creación de áreas exposi-
tivas para piezas de pequeño y 
gran formato, para la proyección de 
audiovisuales, biblioteca técnica y 
zonas para el uso de la Asociación 
AVENFER. 

Los trabajos comenzaron en el 
2001 y se prolongaron hasta el 

Antiguo vagón,  
hoy sala de exposiciones.

Interior del espacio expositivo.
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interés. También se exponen un 
gran número de gorras con los di-
ferentes modelos y distintivos pro-
pios de cada puesto de trabajo.

En el andén exterior están expues-
tos el Tijola Renfe CHV-2554 del 
año 1911 que es un coche de pa-
sajeros de 3ª clase con asientos de 
madera, un Coche Renfe SSV-106 
de 1911 que tuvo diferentes fun-
ciones, desde coche cama de 1ª 
clase, hasta coche de 3ª clase en 
1962 y que actualmente se emplea 
para las exposiciones temporales 
que alberga el museo. También se 
expone un automotor Santilel-Ca-
mel, el único ejemplar de esta clase 
que se conserva en España, deno-
minado Piojo Verde, no queda claro 

los objetos estuvieran protegidos 
dentro del museo. Por este motivo, 
se opta por unas chapas estiradas 
que se traen directamente desde 
Italia con las medidas específicas, 
que además, al ser colocadas con 
el estirado en diferente orientación 
consiguen un juego de luces muy 
interesante. 

En cuanto a las características de 
los materiales y acabados del exte-
rior se emplearon los mismos que 
se disponían en ese momento, 
por ejemplo, no se empleó pintura 
en las fachadas, si no un mortero 
de cal, tal y como tenía en origen. 
Respetaron en la medida de lo po-
sible los materiales ya existentes, al 
igual que en el resto del conjunto. 

Exposición

En este museo lo que se intenta 
es hacer un viaje por la historia del 

si por su pequeño tamaño y versa-
tilidad, o por las chispas que des-
prendía su caldera y que a su paso 
prendían fuego a algunos campos.

Cuando la gente visita el museo 
espera ver simplemente una co-
lección, pero cuando están frente 
a las piezas estas despiertan to-
dos esos recuerdos de los viajes 
de su infancia. Es más fascinan-
te, si cabe, cuando viene gente 
de la zona, que tan vinculada ha 
estado al mundo del ferrocarril... 
recuerdan los objetos, pero tam-
bién recuerdan el edificio, los más 
mayores como venían por la no-
che a recoger fragmentos de las 
briquetas para poder calentarse 
en sus casas, otros, más jóvenes, 
reviven como jugaron entre los res-
tos abandonados de esta fábrica 
y volvían a casa llenos de hollín... 
No cabe duda que la briquetera 
forma parte de la identidad de este 
pueblo y de todos los que habitan 
en el.

ferrocarril utilizando las diferentes 
piezas de la colección. En la plan-
ta inferior tenemos la evolución del 
ferrocarril, desde las máquinas de 
vapor hasta la electrificación. Po-
demos ver los elementos y herra-
mientas que hicieron posible la rá-
pida expansión de vías férreas en 
la península, y como gracias a la 
segunda revolución industrial todas 
las operaciones que se realizaban 
in situ en la vía poco a poco fueron 
realizándose a distancia gracias a 
los elementos electromecánicos.

En la parte superior encontramos 
pequeñas piezas de la época de 
Renfe, lámparas, maletas, máqui-
nas expendedoras de billetes, en-
tre otros muchos objetos de gran 

Olla ferroviaria. Primer teléfono de estación.

Aguamanil de coche de lujo.



Vivienda imagen de Arpi en Vallejo de 
Orbó. La vida en una colonia minera.
Fernando Cuevas Ruiz
Director Centro de interpretación de la Minería (CIM)

Historia de la recuperación 
de la vivienda imagen

En agosto de 2025 finalizaron las 
obras de adecuación de la vivienda 
imagen minera que la asociación ARPI 
(Asociación para la Recuperación del 
Patrimonio Industrial del Norte) adqui-
rió en mayo de 2021. Su compra no 
fue posible hasta que su antiguo pro-
pietario, UMINSA, entra en concurso 
de acreedores y el inmueble sale a la 
venta a un precio asequible. 

Los diez socios, que desintere-
sadamente aportaron el dinero 
necesario para su compra, tenían 
como propósito convertir esta vi-
vienda abandonada en un espacio 

utensilios y enseres de época, que 
fueron aportados por donaciones 
de vecinos y conocidos.

Si la intención última era que el cuartel 
fuese accesible al público en general, 
previamente fue necesario equipar 
las instalaciones con unos aseos. Su 
presupuesto fue de 15.000 euros y 
se construyeron frente a la entrada de 
la vivienda. Con paredes de ladrillo 
macizo antiguo y teja árabe, mantie-
nen la estética y la ubicación de los 
antiguos cubiles que asignaba la em-
presa a cada vivienda.

El cuartel, su historia y 
características. La vivienda 
como espacio físico

Dadas por finalizadas las obras, es 
momento de proponer al visitante 
un recorrido por su interior, para 
mostrarle las características arqui-
tectónicas del edificio en general y 
de las estancias de la vivienda.

El bloque en el que se localiza la vi-
vienda habilitada representa un mo-
delo de “cuartel” muy común en el 
siglo XIX, caracterizado por ser gran-
des edificios de dos plantas. A los 
domicilios de la planta inferior se ac-
cede por una puerta desde la calle, 
mientras que a los de la planta supe-
rior por una escalera exterior, que nos 
lleva hasta una balconada corrida 
que da acceso a las viviendas. Para 
estos primeros cuarteles la empresa 

musealizado. Serviría para mostrar 
al público cómo era la vida diaria 
de una familia en la colonia obrera 
de Vallejo de Orbó.

Este tipo de viviendas se conocen 
en las zonas mineras como “cuarte-
les”, que son siempre propiedad de 
la empresa. Su función es alojar a los 
empleados y sus familias que abonan 
en compensación una módica renta.

Se trataba del espacio idóneo para 
este proyecto, pues se encontra-
ba en desuso desde mediados de 
los años sesenta del siglo pasado, 
por lo que mantenía intacta, tanto 
su estructura original, como parte 
de suelos, techos y carpintería. En 
este estado conservaba el encan-
to de esos lugares que parecen 
detenidos en el tiempo. 

Los primeros trabajos encamina-
dos a su recuperación estuvieron a 
cargo de voluntarios de la asocia-
ción que comenzaron por deses-
combrar y limpiar el interior. Tras 
la redacción de un anteproyecto 
para su rehabilitación, valorado en 
17.045,40 €, se consiguió una 
subvención por parte de la Diputa-
ción de Palencia de 13.124,96 €, 
aportando el resto ARPI. Con estos 
fondos se afrontaron las obras por 
parte de profesionales que se en-
cargaron de los trabajos de albañi-
lería y pintura. Ya solo faltaba am-
bientar el interior recreándolo con 

se decantó por esta tipología, pues 
su construcción era más rápida, tenía 
menor coste y precisaban un espa-
cio más reducido. En aquellos años 
era necesario dar con urgencia un 
sitio donde vivir a las familias de los 
nuevos obreros, necesarios para los 
trabajos de ampliación de la mina. 
Posteriormente y sin tanta urgencia, 
la empresa se decidió por cuarteles 
de tipo adosado o individuales.

Cinco fueron los bloques, que con 
estas características, levantó Car-
bonera Española en Vallejo y datan 
de la primera fase de la construc-
ción de la colonia que programó 
el Marqués de Comillas para sus 
minas. Los planos de los edificios 
están firmados el 22 de junio de 
1910 y fueron construidos en los 
años siguientes en ladrillo cara vista 
y piedra caliza. Con unas medidas 
de 33,46 metros de largo por 8,40 
metros de ancho y 10,10 metros 
de alto hasta el cumbrial del tejado. 

De los cinco bloques, todos con idén-
ticas medidas al exterior, tres estaban 
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Cuarteles de la colonia minera  
de Vallejo de Orbó.

Comedor.
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divididos en ocho viviendas y dos en 
seis viviendas. Mientras las viviendas 
de los primeros tenían 66,36 m² de 
superficie, los de seis contaban con 
viviendas mucho más amplias de 
89,12 m². Nuestro cuartel, situado 
en la parte inferior derecha del bloque 
cuatro, corresponde a un edificio de 
seis viviendas y está dividido en seis 
estancias y un baño. Todo un lujo a 
comienzos del siglo XX.

La Colonia Minera.  
Un espacio ideológico

La intención de la asociación es 
aportar una nueva perspectiva al fu-
turo visitante de la Colonia. Cuando 
recorra sus calles y plazas y con-
temple la gran variedad de los edifi-
cios de viviendas y servicios comu-
nales (capilla, escuelas, farmacia, 
sanatorio…), tenga también la posi-
bilidad de acceder al interior de una 
de ellas, pasear por sus estancias y 
ver los objetos que configuraban la 
vida diaria de la familia que allí vivió. 

Solo desde esta mirada a lo cotidiano 
se puede llegar a comprender que 
una colonia minera va más allá de ser 
un espacio físico lleno de edificios. 
Se generan formas de relacionarse 
muy peculiares, donde hay normas 
específicas que condicionan el tiem-
po del trabajo, del hogar y del ocio de 
los que allí vivían. En todo momento 
planea sobre ellos la mirada protecto-
ra, y a la vez fiscalizadora, de la em-
presa. Unas reglas marcadas por el 
ideario del paternalismo industrial que 
convierten también a la colonia en un 
espacio ideológico. Dentro de los do-
minios de la Colonia, las familias se 
encuentran permanentemente supe-
ditadas a las necesidades de la mina.

El cuartel como hogar de 
una familia. Un espacio vivido

Al cuartel rehabilitado lo vemos aho-
ra como una vivienda, pero durante 
tres generaciones fue el hogar de 
una misma familia. Conocer la vida 
de estas tres generaciones, de los 

Maizcurrana, los Barrutia y los Se-
tién, es la mejor manera de entender 
el día a día de la Colonia. También 
nos permite reconocer los cambios 
más significativos de las minas de 
Vallejo, porque en una colonia la vida 
de sus familias y la vida de la empre-
sa siempre caminan paralelas.

Nuestra historia comienza en torno 
a 1911, cuando se asigna el cuar-
tel a Juan José Barrutia Lamiquiz 
y a su mujer, María Concepción 
Maizcurrana González. Él, barrenis-
ta, proveniente de las minas de hie-
rro del País Vasco. Su mujer, Con-
cepción, había nacido en Orbó en 
1884 cuando su padre trabajaba 
en la mina para la empresa Espe-
ranza de Reinosa. Tres años trabajó 
Juan José en las minas de Barrue-
lo, pero las mejores condiciones 
que le ofrecía Vallejo le hacen 
cambiar de empresa. Entre una de 
esas mejoras está la concesión de 
una vivienda. En ella, el matrimonio 
criará a sus nueve hijos. Una familia 

numerosa que precisa un cuartel 
con cierta amplitud. 

Muchos de sus hijos varones, si-
guiendo la tradición, también traba-
jarán en la mina. Cuando formen su 
propia familia se les asignará otro 
“cuartel” en la Colonia. A principios 
de la década de los años treinta, 
Concepción se queda viuda y segui-
rá viviendo en el mismo cuartel con 
su hija Rosario. Una de las normas 
de la colonia impone que solo pueda 
ser titular de la vivienda un trabajador 
de la empresa, así que la solución 
fue transferir la titularidad al marido 
de Rosario, Mariano Setién Fernán-
dez. En el cuartel nacerá la hija de 
ambos, Concepción Setién Barrutia.

La joven familia tendrá que aban-
donar la casa cuando la empresa 
decide que es un cuartel demasia-
do grande para cuatro personas. 
Se les asigna otro próximo pero 
de tamaño más reducido. El viejo 
hogar familiar no volvió a ser ocu-
pado, quedó dormido en el tiempo 
hasta que ARPI decidió recuperarlo 
para mostrarnos como era la vida 
en una vivienda de la Colonia mi-
nera de Vallejo de Orbó.

Cocina bilbaina. Letrina.

Dormitorio. Herrada de carbón.



Colección MOS en Abarca de Campos
Equipo de trabajo UPP

Nace en Abarca de Campos “Co-
lección MOS”, un nuevo museo de 
arte que, gracias a Mariano Olce-
se Segarra, el que fuera arquitec-
to municipal del Ayuntamiento de 
Palencia durante 30 años, muestra 
la importante colección de Obra 
Gráfica sobre papel de su propie-
dad, que se renovará paulatina-
mente hasta mostrar toda la obra 
disponible.

Olcese mantuvo durante muchos 
años una galería de arte en Valla-
dolid, cerrada a día de hoy, pero, 
una vez jubilado, decidió mostrar 
su colección personal al público. 
A partir de ahí estará abierta todos 
los días, excepto los lunes, siem-
pre con cita previa para organizar 
visitas de grupos, particulares o 
centros escolares.

la antigua fábrica de harinas, jun-
to al Canal de Castilla, iniciativa de 
Evelio Gayubo y que se inauguró 
en 1994 con apenas 10 años de 
andadura..

Se trata de la Colección particular, 
como ya hemos dicho, de este 
arquitecto palentino que enlaza 
con la idea del malogrado Museo 
de Arte Moderno que se situó en 

Se inaugura el Museo, con una 
selección de 33 obras de distintas 
técnicas dentro de lo que denomi-
namos Obra Gráfica: Grabados, 
Litografías, Serigrafías, Linografías, 
collage y técnicas mixtas de artis-
tas tan interesantes y relevantes 
como Jiménez Lozano, Luís Feito, 
Barceló, Saura, Tapies, Chillida, 
Henry Moore, Murakami, Úrculo, 
Manolo Valdés, Eduardo Arroyo, 
Antonio López, Luís Gordillo, Miró, 
etc.

El tórculo y la fuente presiden el 
acceso al museo; el tórculo para 
imprimir y realizar cursos de inicia-
ción a este arte del grabado, y el 
agua “cuyo murmullo nos ayudará 
en la armonía y contemplación de 
las obras”..

Una joyita más esta fantástica 
Colección MOS en una localidad, 
Abarca, de la tierra de Campos 
palentina, conocida por su patri-
monio histórico artístico y por las 
restauraciones que le han valido 
un reconocimiento europeo. Es 
una de las localidades bañadas 
por el Ramal de Campos del 
Canal de Castilla. En su término 
municipal se encuentra la primera 
esclusa del ramal y un acueducto 
que salva las aguas del río Valde-
ginate. En la actualidad, su vieja 
harinera, la primera que entró en 
funcionamiento en Campos, se 
ha reconvertido en un hotel y es-
pacio gastronómico, conocido 
como la Fábrica del Canal, un 
lugar que mantiene íntegra la es-
tructura y antigua maquinaria de la 
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Mariano Olcese Segarra. Colección MOS-Espacio expositivo.
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antigua fábrica, aunque como ya 
comentábamos antes, inició su 
andadura como Centro referente 
de Arte Contemporáneo.. Asimis-
mo, en Abarca de Campos, po-
demos visitar la ermita de Santa 
Ana y la torre carillón del centro 
del pueblo, que ofrece las horas 
al compás de los acordes del 
maestro organero Francis Chape-
let, también establecido en este 
lugar especial.

Iniciativas de este tipo se suman 
a otras muchas que se desarrollan 
en estos pueblos de nuestra Es-
paña vaciada, y que contribuyen 
a crear un entramado social y cul-
tural necesario para un desarrollo 
colectivo. 

Detalle de la fuente en la colección.

Obra expositiva y Tórculo. Obra gráfica.



Misterios y Leyendas de la provincia 
de Palencia
Fran Renedo Carrandi
Escritor y músico

Es Palencia la Bella Desconocida, 
como se dice de su misma cate-
dral. Tierra olvidada, por desgracia, 
desangelada en la vieja Castilla. 
Pero quizás ese mismo olvido, ese 
ostracismo que impone el hombre 
necio injustamente a legendarios 
territorios, haya ayudado a que 
en ella sobrevivan narraciones an-
cestrales, antiquísimas y desco-
nocidas. Su riqueza cultural y su 
dilatada historia han ido fraguando 
en su terroso y amarillo paisaje in-
finidad de vivencias, mágicas, in-
creíbles… que sin duda atraparán 
al lector desde la primera página, 
mientras se adentra en un autén-
tico viaje hacia las creencias y los 
testimonios más auténticos de una 
tierra sin par. La otra Palencia, la 
más misteriosa, desconocida y 
enigmática, aguarda en el camino. 
Acompáñenme si así lo desean... 

así, como no me canso de decir, 
las auténticas fuentes, los orígenes 
más antiguos y, en definitiva, nues-
tro verdadero e insustituible pasado. 
No reniego, por supuesto, de mis 
verdaderas pasiones: el misterio, 
las historias sin resolver o con un 
desenlace inesperado, lo enigmáti-
co... siempre intentando buscar una 
explicación lógica, un razonamiento 
empírico que nos permita contem-
plar esas heterodoxas viviencias 
desde distintas perspectivas, para 
que cada cual, con sus creencias 
y consideraciones propias, puedan 
llegar a sus particulares conclusio-
nes. Pero tal vez sea el misterio y 
mi incesante pasión y búsqueda 
a través de muchos paisajes de 
nuestro país y del extranjero, una 
simple excusa, un canal, un pre-
texto para destapar historias mucho 
más humanas, trasladando, con los 
modestos medios que poseo y mi 
humilde intelecto, una realidad que 
se contempla pesimista, observan-
do como se escurre toda una sa-
biduría popular y ancestral con el 
paso de los tiempos, cada vez más 
aprisa, sin remisión y sin antídotos 
que deshagan esta maldita involu-
ción que habita en las zonas rurales.
Después de aceptar el trabajo pro-
puesto por mi editor, tras la satis-
facción de otro similar, Misterios y 
Enigmas del Norte de Burgos, la ta-
rea se me antojaba ardua. Siempre 

Como digo en el epitacio del libro, 
no sé muy bien con qué temática 
relacionar el presente trabajo, Mis-
terios y Leyendas de la Provincia 
de Palencia: ¿Un libro de viajes, 
quizás? ¿De costumbrismo y et-
nografía, tal vez? ¿Un compendio 
de historias asombrosas? ¿Una re-
copilación de misterios y enigmas? 
Creo yo que, como en otros ámbi-
tos de la vida, posea un poco de 
todo esto y algo más que se haya 
quedado en el tintero. En el término 
medio dicen que está el acierto y 
será el paciente lector, metido aho-
ra a juez literario, el que pueda dar 
su veredicto y parecer al respecto. 

El libro se fraguó por las inquietudes 
que este humilde escribano mantie-
ne con los territorios un tanto olvi-
dados e incluso menospreciados, 
cuando, en realidad, ese olvido 
y ese desprecio han conseguido 
conservar, en muchas ocasiones, 
las verdaderas raices de la cultura 
popular, propia y auténtica, de una 
determinada comarca. Uno de los 
mayores contratiempos que acon-
tecieron durante la redacción de 
esta publicación fue el simple, a la 
vez que devastador hecho, de la 
falta de paisanaje. Testigos y tes-
timonios que con el paso de los 
tiempos, por la fatídica ley natura, 
tienden a desaparecer, llevándose 
consigo un legado que se interrum-
pirá para siempre, desapareciendo 

es complicado abordar un trabajo 
de esta índole. Más si cabe cuan-
do el escribano no se gana la vida 
con estos menesteres ¡ni mucho 
menos! ¡Si la gente supiera lo poco 
que ganan la inmensa mayoría de 
los que se dicen escritores! ¡El difícil 
trabajo que representa escribir un 
libro y sacarlo adelante! Y más en 
estos aciagos días que nos han to-
cado vivir, donde todo se quiere in-
mediato, con escasa meritocracia, 
sin mucha labor, de usar y tirar. Un 
libro, algo tan humilde, tan simple, 
representa entonces, para el que lo 
sepa valorar, algo milagroso, digno 
de elogio y consideración. Pero en 
estos tiempos que corren... ¡Ay! 

Fueron casi 6.000 kilómetros los 
que recorrí sobre mi inseparable 
montura, fiel y resignada como 
siempre, siguiendo los caprichos 
de este pobre loco. Compañe-
ra de andanzas, muchas veces 
hablaba con mi motocicleta, mi 
particular Sancho Panza, inten-
tando convencerla de que aquello 
que veía por Tierra de Campos, 
no eran mieses doradas de trigo, 
sino curiosísimas vivencias de los 
paisanos que apenas ya existían. 
O cuando nos adentramos en 
dominios cerrateños, explorando 
viejas ermitas repletas de leyendas 
y misterios, de humanidad y espi-
ritualidad. O en las estribaciones 
de la montaña palentina, cuando la 
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meseta va cediendo su altiplanicie 
a las altas cumbres cantábricas, 
donde asomaban mujeres tenidas 
por brujas y pueblos en donde las 
lechuzas y los mininos negros aún 
levantan suspicacias. ¡Así es ami-
go Sancho! ¡Y no me llames loco! 

Además, como siempre digo a la 
hora de elaborar un trabajo de esta 
índole, sería menester realizar otro 
paralelo en donde se puedan refle-
jar esas otras historias que quedan 
en la cuneta, con un valor seme-
jante a las que van a protagonizar 
la jornada oportuna, pero que, por 
diversas circunstancias, se que-
darán para siempre en el tintero, 
durmiendo el sueño de los justos. 
Como mucho tan solo queda-
rán en mi memoria, sin nadie que 
atestigue que en verdad sucedie-
ron. Es una lástima. No obstante, 

nos ha definido e identificado por 
siglos. Y si lo logramos, habremos 
legado un auténtico tesoro para las 
siguientes generaciones. Esa ha 
sido mi deseo y mi intención, junto 
a un merecido homenaje para las 
gentes con las que me he topado 
a la hora de escribir este trabajo, 
los verdaderos protagonistas del 
mismo. ¡Va por ustedes! 

Para terminar al fin, no quiero de-
jar pasar la ocasión sin citar lite-
ralemente uno de esos pasajes a 
los que me refería al principio de 
esta reseña, en el que se refiere 
las sensaciones propias recogidas 
a pie de campo, escrito a vuelaplu-
ma durante una de mis andanzas. 
Atiendan: 

Había llegado a un pueblo perdido 
del sur de la provincia palentina. A 
muchos kilómetros a la redonda no 
se atisbaba ningún signo de vida, 
si despreciamos las manchas ver-
des en la inmensa planicie caste-
llana, diminutos bosques de enci-
nas y carrascas achatadas, o de 
humildes piornales espinosos. 

El viento omnipresente campaba a 
sus anchas, sin lomas lo suficien-
temente alzadas que frenaran su 
ímpetu. En esas estaba, oteando 
de lejos el villorrio que era mi des-
tino, cuando me percaté de que, 
en una de sus destartaladas mo-
radas, se destilaba por la chime-
nea una grisácea humareda que 
impregnaba el ambiente rural con 
esa agradable fragancia a madera 
noble quemada en el lar. Y sin en-
comendarme ni a Dios ni al diablo, 

tengo que señalar que los trabajos 
de este tipo, esto es, los que de 
manera obligada necesitan del tra-
bajo de campo pertinente, con su 
oportuno viaje hasta el lugar de los 
hechos, entrevistas, sensaciones, 
localizaciones... utilizan una gran 
cantidad de recursos personales, 
y no solamente pragmáticos, como 
los económicos, sino otros menos 
tangibles pero igual o más que 
sufribles, de los que termina uno 
verdaderamente agotado y hasta 
cierto punto desilusionado, como 
son el desencanto en situaciones 
inesperadas en donde se habían 
puesto esperanzas poco fundadas 
o simplemente contemplar la de-
bacle que significa el paisaje de la 
España vacía, los últimos reductos 
de la cultura propia y auténtica de 
determinadas comarcas que tien-
den a desaparecer irremediable-
mente, digan lo que digan y de lo 
cual tengo la más firme convicción. 

Pero no quiero yo expandirme de-
masiado en mis filosofías propias y 
seguramente que erradas, y propon-
go al potencial lector que si se ter-
cia, acometa la lectura de este libro 
sin prejuicios, acomodándose en el 
asiento trasero de mi vieja motocicle-
ta para que me acompañe en un re-
corrido sorprendente a través de una 
tierra mítica como es la palentina.

Con historias a punto de desa-
parecer, de ser olvidadas, y solo, 
mediante nuestra colaboración a la 
hora de conocerlas, preservarlas y 
recordarlas, podrán seguir repre-
sentando el verdadero magín que 

dirigí mis pasos hacia la casucha, 
a ver lo que me encontraba... 

Para no asustar a los habitantes del 
hogar por tan inusual visita de un 
desconocido en aquellos pagos 
tan remotos y solitarios, decidí dar 
un rodeo a la casa y, en uno de sus 
costados, al pasar por el ventanu-
co de la cocina, escuché una con-
versación relajada entre un anciano 
y una anciana mucho más añeja. 
De repente, la tertulia se acabó con 
brusquedad cuando los viejos me 
vieron pasar. El visillo se agitó y el 
rostro del señor, arrugado y cobrizo 
por sus muchas jornadas a la in-
temperie, se mostró tras el cristal, 
mirándome con sorpresa, mientras 
exclamaba a la señora: 

- ¡Madre, ahí llegan personas...! 

De inmediato me abrieron su puerta 
y, tras las presentaciones de rigor y 
el motivo de mis locuras, me ofrecie-
ron todo lo que me podían ofrecer... 

Y es que, a aquella madre y a 
aquel hijo, hacía mucho tiempo 
que no los visitaban “personas”. 

Llegaba yo de un lugar en donde 
sobran hombres, pero faltan “per-
sonas”. Disfruten de la lectura. 
Nuestros pueblos y sus gentes se 
lo agradecerán.

Misterios y leyendas  
de la provincia de Palencia,  
de Fran Renedo Carrandi. 
Portada.

Fuente ermita Nuestra Señora 
de Garón. Antigüedad.
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